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En el mito del Viejc Tatrapiii oriundo de la zona craneana, taulr chilena 
ccrno argeniina, hay un episodio intoritado y ligado, nc «0 hcbliidad, ccrr 
lcs nconlecimenntos anteriores : es el motivo del ofrecimlento de lr novia. 
Invito al rii'ialde lector de las líneas sigulcrttes a que quiera repasar el nú­
mero XiV de mi Mitología Siubuncrá'nu^, pulliéra(h en la Revista del Mu­
seo de La Ptata, XXXII, págs. 4--56 (fecha de lr tircda aparte: agosto 28 de 
19291), <11x16 traté el mito en conjunto; y leer también la segunda parto 
que pubiiqué algo más tarde, (ibidem, págs. 3oy-3i (i; fecha análoga: abril - 6 
de -93o), dcmle examiné, ccmc delaHes ecmparaliros, des motivos que 
desempeñan su rrl prir^cín^ dentro del aerrrrollo de lcs sucesos míticos, 
a saber: el motivo de las pruebas peligrorrs y el motivo del cfreeimiento 
de ln ncvia. El segundo de eses motivos será tratado nuevamente en las pá­
ginas que siguen, pues una gran obra etnegnfrica sobre les indígenas de la 
Tierra del Fu<g^o que acaba de salir, permito ampiiar, iue^peiia^imnunto, el 
habitat de dicho moth^i^, limitado hasta este momento a la zcua arcucane.

En lr parte primera de nuesira monografía ya fueron analizados
cuatro texto chilenos y une argeriiino.

Rl•cc>rdemos pues, en rincpsis abreviada, lr situación mitológica.
En el dccumento chileno n” i (ver pígs. 4--43de lr parto prinrera), frlta 

el motivo que ncs ecupara en ndelmto.
Según el documento chileno n° 11 (ver págs. 44-45,. reina ncche 

( eterna », producirá por lcs dos héroes enojados y rabiosos que puseeron 
el sel en una elle. Muere de hambre el viejc Latrapai (Le. Tatrapa)), y lcs 
animalss amenazados pcr lc misma suerte deben salvar la situación. Re­
suelven pues las aves, para calmar r les des héroes aererpciados, efrec^e^rhjs 
en reemplazo de sus mujeres cse^irnac^^^ otras nuevas y ben-hm, y les pre-
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sunian, una teas oirá, a les mucltcchas Aguila, Jote, Golondrina, Penco, 
Bandurria, Cachapa, Toreara, Tórtola, etc,, pero ninginia dr ellas gusta c 
los dos héroes por diferente moitvos como ser: la hija dui águila, por co- 
mndoca de sapos ; lc Kel jote, por su aliento hudtonoo ; la golondrina, por 
su pequñfier, etcM etc. I''rac<sra la elección Kr una novia, no se sosiegan los hé­
roes y sigue reinanoo la noche.

Según el docuntrnto chileno n" III (ver p;ígss. 48-4<»), por lc misma 
causa desfilan dit!clocdo candidaías Kel orden ornitotggico y hasta dos ma- 
máUeros : las señoritas Ke Zorro y de Leín, re.specttenmente (evidente cm- 
pl ¡ación posterier del mito que, c lodo parecer, driginerinmeule se diméte n 
ics aves que enumera con todos ios detalle»). Todas las candiiiatas, empero, 
son rechazadss : la Paloma torcaz, porque no sabía hablar; la Golondrina, 
porque era muy chica; ir TregUe, que por cierto ere muy bomia con sus pies 
rotot’aOos, pero muy haliladora y silo aficionada ni baile; lc Bandurria, 
porque silo sabía decir: trae trac trac trae; la Tordo, pontee era negra ; 
la Tirare, porque era fea; la Diuca, porque era prendiPa de excremrntos y 
barrioona ; la Tonton, porque parecía bitipo ; ir Choroy, porque parecía al­
tiva; la Tragcatragna, porque era muy comedora de pnces y tenía mal olor; 
la Zorzal, porque solo vivía Ke gusanos ; la Guata, que tenía voz bonáta, pero 
expedia olor Ke pescando; la Pato cague, porque tenía lc mano sin cerne; 
la Gaviota, que era blanca, puro tenia fec voz: kau kau kan kau kan kau; lc 
Cola Ke pato porque sóIo pinto gritar: k’trifk’trifk’lrif; la Perdiz era muy 
boba, pues en el acto de ser entregaCa n los hombros se elevi y biitjen<to 
les cics huyó ; lc Porcetecia fué rechazada, porque eeuía le boca como lcn- 
zc; ye en fin, la Cuadracto, porque comia peces crudos.

El Kocumnnlo c^^iU^^^ n" IV (vur pág. 5o) refiere que por idéniíca 
censa (la noche eterna) dos cnimdl^ lloraron y pedían a los Kos hombres 
que les dnvo^^iec^ rl Kíc (u. d. el sol, colocado en una olla). « Ndqueremos 
porque su han murnt^to nuestras mujeres», contestaron los dos. «Mujeres 
lesdaremos», dijeron ios animales, y ceda uno le presento c su hija. Vi­
nieron untoncas las hijas Kel Avnstrue, dui Guanaoo, de la Oveja y de la 
Yegua, como irndii^ Ke la Patoma, Ke Jc Bandurria, Kul Agüita y de la 
Golonbritu, pero ninguna gusto a los dos hombres : « Será siempre noche», 
dijeron ; « ¡ por cuatro años no saldrá ul sol! » (otra vez empiirciUn dui mi­
to con les hijas Ku mtmrarenos).

Según ul mito cegentmo recogido por no^i^otomi (vur pág^:^. 52-53), le cama 
de la presentacinn Ku un evu como novw us completamente distmta, pues 
no se tr;ita de dos hermmos jivenes c quienes son oírocidos les candidctas 
una tres otra, sino del mismo « viejo mato» que ulije mujer entre les hijas 
du las aves después de rechazar, por moitnos fúlltee, buen número du mu-- 
chechcas ; ruza el mito :

Tatcapai « el Grend»» quiere cesarse y hace llamar a toda ciase Ke cves, 
pero ninguna le gusta. Enopacto manda c los hombros que le hiibian presen­
tado estas candidatos, llí^r'Slrr un árbol mágico que arropa fuego, y ellos pu- 



recen. Un hombre al fin le trajo la Golondrina ; ella se iransIbrmó en mu­
jer y, cuando Tatrapai quiso tccnria, otra vez en ave, y nrí rdcetivamenre, 
hasta que Tnlranai se enoja y le manda a ella hachar aquel árbol donde pe­
rece también. Por último, le fué preraniada ln f i¡guero, lambión tenia la 
virtud de poder tranfronnara en mujer: gusló mucho ella nl pretencioso 
Tatrapai y éste se casó coa ella.

Los cuatro casos del motivo mitoiggiro del cirlciimletilo de la novia pue­
den aumentara ahora coa un quinto, tanto más interesante en cuanto el 
habitat de dicho motivo, reservado hasta la fecha a la zona araucana, queda 
ecmprobado ahora tnmbién para el neehlpiélrgo fueguino | y más aun (lo que 
es más curioso todavía), ea el corifia nuseral del continente sudamericano. Ea 
efecto auesiro moiivo se halla entre los aborígenes más nttsiralrsque moran 
ea las islas y ea los canales al norte del Calo de Hornos, es decii*,  entre los 
y imana (también cc^r^cú^I^ bajo el nombre irlíricial de Ynkgari, inlro- 
d^^cuto ea la literatura cleaíitina por el Reverendo Th^om^ Bridges). Qhúe- 
re decir esto que el nuevo habitat de murttro moiivo, queda separado de la 
zona nraucnita por la región de lcs Oras y de los Alac^abd dond-— pcr lc 
menos ea este mcmeiito— no fué hallado todavía. Sin emla-iroto entre estes 
indígenas debe haber existido, pues suponmcos que el cnsc fueguino yáma- 
aa es una protileración de los casos chiletoS (coa los cuales tiene mucha 
semejanas), habiéndoee perdóIo ea el trayecto inter^mad¡o eurlre los Arau­
canos y los Yámana. Ocupémunos ea^or^^M de este nuevo caso.

* Gcsixde, Die Fcnerlaiul-lndianer. II. Die Ytimana,.., Mftdlirig bei VVien, ig3*j.

En el segundo tome de su girn obra sobre los aulúctocos de ln Tierra 
del Fuego -, Martín Gusinde prenrnta ea tuucbrs |>áginrs todas las ideas 
mitológicas de lcs Yámana como las pudo nveriq^^ duraate sus largas y 
repetolas estadas entre estos indios. Según el concepto de ellos, des herma- 
ncs ll^m«^I^ loáiox desempeñan el rol de los héroes de ia civiiización, fre- 
cu^rt^^s ea la miloiggia sudamericana. Ellos, con sus hermanos, llegaron 
al nrchipiélago slnudláueaneaec coa la gente humena (pág. i i Mí)- pero co­
mo son ccnsidet'ados « los primiros hombres», debe coligara que hallúru 
exisldto anles de la época de los homhrc.s nclualss. La época que precedía a su 
actuación se presenta como tei■minada, iniciadCo los Yoálox n su vez, con su 
presencia, un nuevo modo de existir en el mundo, ccrno preparatorio para 
los hombres verdadiros y reales (« die Yoálox ihreralLs erolf’rien mil ihrein 
Auftrcten eiae neuart¡ee 1)1*6 105X06180 nls Vrorbeeeilring für die der eigen- 
dichen, wirkl idi<*ri  Measchua », pág'. i-6o). Después de mucho andar por el 
mundo, la famliia Yoálox alcanzó rl fia el archipiélago fueguino, donde hoy 
viven los Yúmarti. Aquí empezaren sus miihiples trabaros. Los bombl'os 
niddi» en el archipiélago, por ellos fueron í^^^, ea la forma cómo
portara el uno con el otro ; cómo hacer y mtn^^j^-armas y utenrlllcr | cómo 
cazar lcs aiiimah's y recoger los mohleros de la playa ; cómo aprovehtiar la 
carne y la piel: inventos todos de los hermanes Yoálox, que los dieron a
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conocer a la gente humana. La más hábil de la fnmilia era la hermano; el 
hermano menor, a su vez, era muy superior al mayor en las nctlvidadrs 
recién caracterizadas (pág. r i6o). Hay además dos hermanas menores como 
también una madre naeiana, pero nadie ya se acuerda de sus nombres ai de 
lo que han hecho (págs. r igg-ii6o). Teeminanrs sus tareas en esta tierra 
toda la fainiHa Yoálox subió al cielo, donde cada miembro representa una 
estreHa (pág. l sS,).

Esbozado así en grandes rasgos el carácter de los hermanos Yoálox entre-- 
racamos de los muchos capítuIcte dedicados a su acción en esta tierra uno 
que presenta, en dos variante,, el molho mitoiúgiro del ofrecimiento de la 
novia.

Texto Yámana n° I
(Gusinde, págs. 1168-1170)

Cuenta la gente lo que sigue : Los dos Yoálox vivían al principio en com- 
paiíía de su hermana, pues ninguno de ellos traía mujer. Después de cierto 
tiempo no les gustaba más estar siempre solos durante el día y dormir siem­
pre solos durante la noche. Manifestaron pues, al fia, a la hermana sus de­
seos con las palabras siguientes : « Tú misma ves que estamos completa­
mente solos. No nos gusta eoaiiluier esta vida por más tiempo. ¡ Ayúdanos 
a conseguir bien pronto una mujer! ». Dijo la hermana que sí y pi^c^u^^I^íó 
nyudarirs.

Pensaban ahora los tres cómo realizar el proyecto. Dispondan los dos 
hermanos de armas excelente y eran muy diestros en su manejo. Por con­
siguiente, siempre volvían de la caza con un rico bolín y vivían re la abundan­
cia, pues gran cantidad de carne teaían almacenada ea su choza. Compara­
dos con la situación de ellos, Ilulushóuuwa, el pequeño siempre
se ellconrralrra en grandes apuros, pues le f.rlirla canie porque teaía gran aú- 
mero de mujeres. Cada una de ellas pedía pu^scon vtol^nern visitara los dos 
Yoálox y mirados largo tiempo. Uóa vez que Picaflor se eaconln^^a sia caree 
alguna, arregló él mismo a cada una de sus mujeres, rdornándoiss con gran 
cuidado y mandándola pintante cndn uaa a sí misma coa colores. Cumpli-- 
ron las mujeres la orden de su señor : adornóse cada uaa a si misma con colo­
res, pinli^i^id^M con diferentes dibujos según su gusto personal; distin­
guiéndole? cada una de la otra y todas aparecían muy lindas '. Recién entonces 
Picaflor manió una mujer tras otra a la choza de los Yoálox a bdSine'cneee.

' Según uia ililc^catetóón del lxxU> en la página --69, esle detalle dió origen a que la 
gen! eii adelante se pinar^ del modo indicado la errr y lodo el cuerpo para ^0^9 oerrio- 
ó^^, como vtrtlar, comienzo del periodo meiiaml, flmerrirs, para las itertrs al ser rdmttido*  
los jóvens» ratee los adultos y para el juego llamado Kina; los hombres al dedicarer a esle 
último t^^ia^n los colores y dtb^ujiM de la piel o del de muchos ratmairs, pintán­
dose el cuerpo de dtfe,^i^nl^ maieers5.



— 3i

Lc primera mujer que mandó, era Tá^ahCaipiim. lc Gaviota. Eniró ella 
en la choza de los dos Yoálox y se les presentó. Miráronla los hermrdos 
largo ralo y delenidmiuente, diciendo después a sn hermana : « ¡ Da a esta 
mujer mucha carne! » (Los tres habían convenioo que los dos varones de­
bían minar con detención a cada una de las mujeres peeM’ntanss y compro­
bar si era bonita y les oiissC^I^ a ellos ; a cada mujer que no era Ke su agra­
do, la hermana debía entregar mucha carne, señal de que era ntlopacCnda). 
Dió entonara la hrrnema a Tákcisnkkipa mucha cerne y ésta se fui:.

Al gtm tiempo despui's se presentó Laahixripa (lc golondrina marina ’). 
Observáronla bien los dos Yoálox, pero elle no les gusói. Enirególe pues la 
hrl^lrr^ mucha ccene y, con esto, aquélla estaba despachida. El pequeoo 
l>c^alhu' remíim ^100^» sus otras mujeres, una tras otras, a saber: la Go- 
dondrina, la (Jansa marica, la Gama de los clliplmos, la Gansa rila, la 
Gaviota YVemarkípa, ntc., etc., y muchas otras aves, pues tenía mucltss 
mujeres. Todas eren bastante bontías; ninguna, empero, corresomdía por 
completo a las exig^i^ncira del gusto de los dos Y’oáiox. La hermnna de ellos 
entregó pues a cenia me de estes mujeres mucha cerne y ellas volvían a ce­
sa. Presentóse así me larga lile de mujeres, esposas del pequeño HuUisiié- 
mnva, a los nos Y’oáiox, una dispuss Ke oira ; ceda una enltú por separado 
en la choza de ellos. Fueron exammndas con cuidaoo, pero ninguna les gus­
tó. Cada una, bien pronto recibió pues abundante porción Ke carne y de 
esta manera quintó Kespachnda.

Al fin presentéis la ultimó, Mckuxípa ’, le mujer más bella del pequeño 
Pic^alhen Citando entró en le choza gustó sobremmera a los dos Yoálox: 
miraltm y mirálimla ronrinunmente. Dijeron pues, a voz beja, a su her­
mana : « A esta mujer no le entir^gn^ cerne. Queremos retenería en miraera 
choza y no remitirla más a su marido. ¡ Esta mujer hermoca nos gusta mu­
chísimo a uosoiros ! » Habió pites le hrrm;ma con ella, ofreciéndole asiento 
y lnan¡fastándlllc que los dos hombres le querím muchísimo. Sentóse pues 
Makuiípa, sin pensar ncda mal en rl sitio que le otin le habta ofrecido, es 
decir, donde solían dormir los dos Yoálox. Pronto empezaron ellos a ccrri- 
ciar c la bella mujer, i^vib^noi^ta a quedase con ellos en la choza y decla­
rándote su amor ardiente. Muy compiiccida Mckiixípa aceptó y se entregúe

, Lc delen■lrílraci<>n deil cve fue hecha por uoloeenos según Brugies, Yamuiui Engiisli, a 
diclionaiy of lite speecli of Tieraa del Fuego, pág. 282, Ntadimg ig33. También cuairo de les 
aves que mis cdclrntc se mcnr<unan. pu^iLi-i^c^o delen^lillarse c bese de esta obra (pp. 153, 
165. 285, 6o5); las ocho enstmlcs (pudieron mdclimmimtblcs. He creído inncresrnio repro­
ducir des doce palabras indíemas que slgniflarll estas aves.
•No ns nombre o^ltnol('lglco sino nombre de mujer. Mókii sn llame, nn lengua yá^mma, 

la planta Embollirium cocciiieum cuya idor ns notable por su hemmoso color dscadtalina (ver 
GtiMndo nota g3). Les dos sílabsa finales ecper^i^n^i ni sofiio anmúiir^^nta. No ob'tíettlo 
del sloniíran<lo de málcu, ni ser esí ll^mn^ con un téi^n^i^^o cariñoso (en nuestro nimina 
algo como « Hostt» ») es un cve como les otras ccndiilatas cuyo nombro veriíndero no filé 
comunicado.
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los dos. A^i^¡ulecic^i^n ellos especialmente a su hermana la intervención que 
diera resutta<ta tan haiagilcño.

Huluhhóuuwa, el pequeño Picfltar, mienirss tanto, esperaba y es^^e^^r^^ra 
n su Makmiip^ pero ella no volví). Largo tiempo despuss llegó a saber que 
los dos Y'oátax la reteníro en casa para divertlsee. I’úsoee muy triste y que- 
j^ia^^Io^ dijo : « ¡ Pobre de mi ! Justameete a la más herinoaa de mis muje­
res han seducido con sus palabras y me la han robado. A todas las otras 
mujeres que no son tan bonitas, han dejado volver despuós de habed^ en­
tregado mu<h^ carne. ¡ Cómo sienta yo la pérdida de mi bella M^uiía^! » 
Así se quejó el pequeño llulllshélmlva y no cesó de lamentaiese.

Los dos Y’oálox conimuaban dlvitiiaadose con Mnkuxlna, gozando alter- 
nriiirrmaete de sus favores. Ella taubtian estaba muy conforme con esta vi­
da y se quedó en la choza de los dos berroanos '.

Texto Yátnana n° II

(Gusindo pág. 1173)

Varia en algo del anterior, a saber : las tantas mujera (aves) que se pre­
sentaron a los dos Yoúlox, no tenían marido ; eran solteras y llevaban vida 
libre. Fueron a presentaree a los dos varones a consejo de la hermana de 
ellos; ésta tenia gran millienc<a entre las mnjee^ que le hacían caso. De­
seaba la muchcdia comuguir para sus hermcmos una compañera.

Makuxp^ la beba, relemda al fin por los dos Y’oátax, era esposa de 
Reída (el ave de rapiña lOdyúoriis lliarus), pero esto por nada fué tomado 
en consideraclón, porque Reída antes habai tenido otra mujer; ésta le ha­
bía dejado y vueho a la casa de su padee.

Comparando los dos textos i’ucguinos con los anteriores vemos que se 
eelacIonan, como ya fué dicho. con los chitan^^s ; son ctas los hombres (y 
eóveers) a quienos se ofrece aves mueje-ess : según la mitetagía araucana, pa­
ra calmarlos (pues hrbían perdido, por asesinato, sus esposas); según la 
yámana, para que no pasen días y noches tan solitae. El documanto fue­
guino recién dado a conocer, no deja duda de que se trata de dos individuos 
a quienrs es ofrecida una y la misma mujer Al ocupame de los mitas arau­
canos creía que en esta parte estaban mal recoadados, maniers<nndo al res­
pecta en la par-te priim^ra de mi estudta sobre el Viejo Tatraaai (pág. 45;

• La contlnaaclón y el fin del mito (Gusídde, pág*. 1171-74)ya no lieM^i^n que ver con el 
lema que nos ocupa. Pasa lo rigdildlle : más rdelanlet Mrkuxlpa preficee al Yoálox 
menor. Algo celoso y envidé cl mayor la lrata con deuH^rra^ energía lrslimandnla 
brrlarle, así que Makimí^ pe^diora mucha rragec : el origen del periodo me^i^ud de las 
mujre^ hdmanas. El llcmnano mayor la cedió después déirnlliarIneele al menor; querió 
ella embaranaaa y dió luz a un hijo: el primea caso de un parto. Despu& de algún liempo 
Malruxlpa muriO; el mito no refiereo delaHes al rcspedo.
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nota 2) « que la versión correcta debe hablar de un solo hombre..., y no 
dedos; no hay poHandna oficial entre los ai^^ncaios^, y muy raras veces 
entre los aborigrnes americnnos en general... » Ahora que se repite, en la 
mitología yánum^ la misma proporción, algo extraña para nníntlnos, la de 
mía sola mujer para dos hombres, ya no hay parqué dudar de la exacritiid de 
los docnmmlos ehienoo^ Con esto, empero, no se aclara el probtama de la 
pi*o r^rr*̂mn  recién ind^^ia^ Gusmde, tal vez tambinn algo sorprendido, 
expiímn la nota 92 (págs. U7O-1171) que no se trata de poliandria citando 
Makuxi^ la bella es elegida por los dos hnrmaoos Y’oáiox : fné retenida en 
la choza de ello®, dice, para el desahogo sexual de ambos. Muy bien, pero 
siempre queda la pregunta : h^^li^^^K^ tantas c<rrdidaías que elegir, e por­
qué no elige cada hombre a una de ellas reoervand<,>sala única y excln 
s^ivnmenta para sí mismo? No veo 0311'10^1^8181'; tal vez, más la

|{ «vista 1. Mimco ni l.v Pi.vta (Xueva serie). lomo I : \nlro|»o!ogin, a3 <lr diciembre de 1937

m¡Ol|ggía comparativa sabrá dar la respuosta. Hay algo más todavía que 
considerar : es la posición de los dos actores hermrnos sobre la tierra. El 
mito litagnmo los presenta y los caracb^'i^ira como los héroes civilizadores 
del género humrno; abunda la obra de Gusi^^^ en describir, dntalíaCa- 
menee, todo lo que halíá’m hecho en este sentido. El mito craucaoo, por lo 
cnnlrarlo, nada dice referente a la calegoria de estos dos personajes: son dos 
hermanos jóvenos, pues piensan en mujeres; nada más. Bajo este punto de 
vista, el texto vámana es más ampioo, más primit'ivo, más origmal ; repre­
senta un vnrdadero mito. Entee los cralic<roos de Chita — siempre bajo el 
mismo punto de vista—-la parta respecitra de la narración ya se aleja de un 
mito, acnrcán<low más bien al carácter de un cuento (Machen). Recién ahora, 
y gradas c la labor 0^^^ de Marím Gushk^I^ que recogió las tradiclrnes 
orates de los fuegumos, es posibta comprobar ^10001^0101^ el carácter 
verdadeoo de esos dos hombres jóvenes que actúan en el mito ííicu^^ci^ del 
Viejo T^^c^c^ : tcmlrirn ellos pertenrnrn a la categoría de los dos milicos 
hermanos civiiizadores del género h^^mnoo.

Berlín, 17 de agosto de IlfS".


